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Prólogo
El eco de las palabras

Tras la lectura del poemario de Ana María López Expósito, suena 
y resuena en mi interior el eco de sus palabras, cargadas éstas de 
emoción, de belleza y de autenticidad.

Sus poemas son un canto a la vida, a la naturaleza, al amor… 
La belleza es ostensible, la cual se consigue con la utilización 

de diversos recursos estilísticos: comparación, metáfora, parale-
lismo, personificación, sinestesia, entre otros; así como la utiliza-
ción magistral de la adjetivación.

Destacaremos algunos fragmentos de diferentes poemas, don-
de aparecen estos recursos estilísticos. Del soneto “Suspiros de 
menta”, en el segundo cuarteto aparecen bellas y sentidas metáfo-
ras de gran belleza expresiva:

Es mi lecho, fragancia de romero;
es tu rostro, jardín de mi caricia;
es mi piel surtidor de tu codicia;
y tus besos de verso marinero.

En el poema “Atrás quedan los días”, observamos el paralelis-
mo junto a la personificación:

El gemido del trigo,
el gemido de las eras,
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el gemido de las parvas.
Atrás llora la luna,
se esconde tras la Alhambra…

Citaremos dos comparaciones. La primera del poema “Desier-
to de oquedades”:

Emerges de la nada, no hay horas de amor,
como flor te evaporas más allá de las palabras. 

Y la segunda del poema “No dejes morir mis llamas”

Cala mi corazón
como leña en fuego

Aparecen dos bellas sinestesias, una de ellas da título al poe-
mario: “Sombras verticales”. Ello nos lleva a pensar que conforme 
transcurre la vida de la autora, sus sentimientos, sus emociones y 
sus recuerdos quedan impresos en sus poemas, como ecos, como 
sombras, como silencios en pie, es decir, verticales.

Colegimos el título del poemario por bellos versos que aparecen 
en los poemas: “Atrás quedan los días” y “Desierto de oquedades”.

En el primero dice así:

Atrás quedan los días
con sombras verticales…

Y en el segundo: 

Alambradas de espinas turbulentas.
silencios verticales. Maremotos.
Dolor que no cesa. Rabia acumulada.


